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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			NATHAN se quedó mirando el charco que se estaba formando.

			Era un charco de sangre.

			Su sangre.

			Oía un zumbido y sentía que tenía la respiración acelerada. Se le estaba nublando la vista, así que cerró los ojos. En aquel momento, sintió que el desayuno le daba vueltas en el estómago.

			No le apetecía nada vomitar, así que tragó saliva para intentar controlarse, abrió los ojos y volvió a quedarse mirando el charco de sangre, que no paraba de crecer.

			Sintió que la sangre que caía al suelo todavía estaba caliente. Olía. ¿Eran imaginaciones suyas o toda la estancia se estaba impregnando de aquel olor metálico y pegajoso?

			La habitación le daba vueltas y no dejaba de oír el zumbido. Cerró los ojos con fuerza, tomó aire e hizo un gran esfuerzo para no caerse al suelo.

			—¿Señor Conners?

			Nathan oyó una voz femenina que procedía de un lugar muy lejano, levantó la mirada y vio una silueta blanca, tragó saliva e intentó levantar la mano, pero el brazo le pesaba como si fuera de plomo y no pudo hacerlo. Entonces, intentó hablar, pero en ese momento sintió que el zumbido le explotaba en la cabeza justo antes de caer al suelo con fuerza.

			 

			 

			Catherine Wilson maldijo en voz baja. Se suponía que no tendría por qué haber ido aquel día a trabajar. Bueno, le estaba haciendo un favor a un compañero y amigo.

			Catherine se metió el bolígrafo en el bolsillo, apretó la carpeta contra su pecho y tomó aire. No tenía sentido posponerlo para más tarde. Aquello le pasaba por no saber decir que no.

			Al abrir la puerta, percibió el olor del amoniaco y arrugó la nariz. Había un hombre sentado en el suelo, con las piernas flexionadas hacia el pecho y la cabeza apoyada en las rodillas.

			Junto a él, había un charco de sangre.

			Catherine observó la escena y cerró la puerta. Gwen estaba a su lado, indicándole que respirara profundamente.

			—¿Señor Conners? —le dijo Catherine consultando el nombre del paciente en su carpeta.

			El hombre se soltó los tobillos e hizo un gesto ausente en el aire con la mano, como diciéndole que lo dejara en paz. Catherine volvió a tomar aire y se recordó que no era culpa de aquel hombre que a ella le hubiera tocado estar allí.

			—Señor Conners, me gustaría que se sentara en una silla, por favor —le indicó muy seria.

			El hombre gruñó algo.

			—Señor Conners, por favor…

			—No —dijo el hombre tan serio como ella.

			Catherine miró a Gwen.

			—Verás, el señor Conners ha tenido… un accidente.

			—¿Un accidente? —se sorprendió Catherine viendo que la enfermera la miraba divertida.

			—Sí, estaba tumbado en la camilla y yo me disponía sacarle sangre cuando se ha caído.

			Catherine se quedó mirando al hombre y pensó que debía de estar avergonzado

			—¿Se ha golpeado en la cabeza? —le preguntó a la enfermera, que negó con la cabeza—. Señor Conners, ¿se encuentra bien? —añadió inclinándose sobre él—. Venga, lo ayudaremos a ponerse en pie —le propuso haciéndole un gesto a Gwen para que la ayudara y agarrando al hombre del brazo.

			—No —contestó el hombre.

			Catherine se sorprendió del calor que irradiaba aquel cuerpo. Al tocarle el brazo, se había percatado de lo fibroso y musculoso que lo tenía. Sentada en el suelo frente al enfermo, le indicó a la enfermera que fuera a buscar ayuda.

			Mientras esperaba, se quedó mirando al paciente, que tenía la cabeza echada hacia delante de manera que el pelo, moreno, le caía sobre la cara. Estaba hecho un ovillo y se abrazaba con fuerza las piernas.

			En otras circunstancias, Catherine no se habría quedado sola con un paciente problemático, pero su intuición le dijo que aquel hombre, a pesar de ser alto y fuerte, no era peligroso. Lo que le pasaba a aquel hombre era que estaba completamente avergonzado por lo que había ocurrido, algo que Catherine entendía perfectamente.

			—Creo que estaría usted más cómodo sentado en una silla… —insistió Catherine.

			—Por favor, prefiero quedarme sentado en el suelo hasta que venga el médico —contestó el hombre con resignación.

			—Verá…

			En aquel momento, se abrió la puerta y entró Gwen con uno de los guardas de seguridad.

			—Doctora, ¿necesita ayuda?

			—¿Doctora? —gritó el hombre.

			Catherine se giró sorprendida hacia él y vio que el hombre la estaba mirando como un depredador, como un león. La miró de arriba abajo y se paró en sus ojos. Catherine tragó saliva y se preguntó si no se habría equivocado al pensar que aquel paciente no era peligroso.

			—¿Es usted la doctora?

			—Sí, soy la doctora Wilson —contestó Catherine intentando no sentirse ofendida por su aparente sorpresa—. Estoy sustituyendo al doctor Porter. Creí que se lo habrían advertido —le explicó tendiéndole la mano.

			El hombre se la estrechó y aprovechó para ponerse en pie.

			—Doctora, ¿me va a necesitar? —le preguntó el guarda de seguridad.

			Catherine le agradeció la interrupción pues se dio cuenta de que se había quedado mirando fijamente al paciente.

			—No, muchas gracias —le contestó educadamente—. Creo que estará más cómodo si se sienta, señor Conners —le indicó al paciente intentando concentrarse en su historial médico y no en sus musculosas piernas, que habían quedado al descubierto al sentarse en la camilla.

			—Siento mucho lo que ha ocurrido —se disculpó el paciente.

			—No pasa nada —sonrió Catherine colocándole la mano en el hombro—. Por favor, túmbese. Le voy a mirar la rodilla.

			El paciente así lo hizo y Catherine se concentró en su rodilla izquierda, recientemente operada.

			—¿Cuándo lo han operado? —quiso saber mientras le movía la articulación con cuidado.

			—Hace dos semanas.

			—¿Está en rehabilitación?

			—Sí.

			Catherine hizo una anotación.

			—¿Pasa algo? —le preguntó el paciente.

			—Nada importante —le aseguró Catherine sonriendo de nuevo—. Tiene la rodilla un poco hinchada todavía y me ha parecido detectar que la rótula no está todavía en su sitio, pero es muy pronto. Por favor, pida cita con el doctor Porter para la semana que viene. Mientras tanto, siga con la rehabilitación, pero sin forzar.

			El paciente la miró confuso y Catherine supuso que le iba hacer un montón de preguntas, pero se limitó a encogerse de hombros y a sonreír tímidamente. Ella también le sonrió y se giró. Al hacerlo, se encontró con Gwen.

			—Catherine, no he podido sacarle sangre y el doctor Porter necesita una muestra —le comentó la enfermera.

			Al oír aquello, el paciente se quejó en voz baja y Catherine tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reírse.

			—De momento, vamos a dejarlo así. Si Brian decide que la necesita, ya se la sacarás la semana que viene.

			Dicho aquello, Catherine cerró la puerta y se permitió chasquear la lengua al oír el increíble suspiro de alivio del señor Conners.

			 

			 

			Silencio. Silencio absoluto.

			Catherine se echó hacia atrás en su butaca, colocó los pies sobre la mesa y cerró los ojos para disfrutar de aquel breve momento de soledad. Tenía que hacer varios informes, revisar varios expedientes y organizar su horario de trabajo porque le habían surgido varias cosas que hacer, pero, de momento, lo único que quería hacer era disfrutar de unos momentos de tranquilidad.

			El zumbido del interfono no se lo permitió. Al oírlo, dio un respingo.

			—¿Sí? ¿Qué pasa?

			—Doctora Wilson, el señor Conners quiere verla.

			Catherine tomó aire.

			—Espera un momento.

			No le había dado tiempo a soltar el botón del interfono cuando el hombre en cuestión había ya abierto la puerta de su despacho y había entrado.

			—Déjalo —le dijo Catherine a su enfermera.

			Acto seguido, soltó el botón, se incorporó en la silla y buscó los zapatos que se había quitado. Mientras el señor Conners se aproximaba a su mesa encontró uno y consiguió ponérselo.

			—Hola, señor Conners. ¿En qué lo puedo ayudar? —le dijo indicándole que se sentara mientras buscaba el otro zapato con el pie.

			—Nathan.

			—¿Cómo?

			—Me llamo Nathan.

			Catherine sintió que se sonrojaba pues la estaba mirando fijamente.

			—¿Ocurre algo, doctora Wilson?

			—¿Cómo? No, su rodilla va bien y…

			—No me refiero a eso.

			Catherine lo miró sorprendida y él desvió la mirada hacia el suelo y puso cara de confusión. Entonces, Catherine comprendió que el zapato que le faltaba había salido por debajo de la mesa.

			Catherine se irguió en la silla intentó poner cara de profesional incluso cuando Nathan agarró el zapato, enarcó las cejas y se lo entregó.

			Catherine lo aceptó mientras Nathan le sonreía de manera sensual. Catherine se maldijo a sí misma por sonrojarse, aceptó el zapato, se lo puso y entrelazó los dedos sobre la mesa, diciéndose que no había ocurrido nada fuera de lo normal.

			«Entonces, ¿por qué me siento como una adolescente nerviosa?», se preguntó.

			—¿Para qué quería verme, señor Conners?

			—Por favor, llámeme Nathan.

			—Está bien —accedió Catherine preguntándose por qué aquel nombre, Nathan Conners, le sonaba tanto.

			—Quería pedirle perdón por lo que ha ocurrido antes. La verdad es que, últimamente, no me encuentro muy bien.

			—No pasa nada, se lo aseguro.

			—Aun así…

			—Nathan —dijo Catherine sintiéndose insegura al pronunciar su nombre—. Disculpas aceptadas. ¿Algo más?

			—Sí, quería preguntarle por mi rodilla porque, no se lo tome a mal, pero me ha parecido que me estaba ocultando algo. ¿Algo no va bien?

			Desde luego, Nathan Conners era más perceptivo de lo que había imaginado. Nathan Conners. De nuevo, tuvo la sensación de que aquel nombre le decía algo. Catherine se quedó mirándolo.

			Tenía los ojos grandes, el pelo oscuro y voluminoso, la nariz un poco desviada, como si se la hubieran roto en un par de ocasiones, era alto, muy musculoso y parecía estar en forma. Además, era joven. Sí, no debía de tener más de veinticinco años.

			De repente, Catherine se sintió extraña y dejó de mirarlo.

			—No, su rodilla está perfectamente. Ya le he dicho que me parecía que la rótula no estaba del todo en su sitio, pero eso es normal. El doctor Porter contestará a todas sus dudas la próxima semana.

			—Entonces, no tengo por qué tener ningún problema, ¿no?

			—No, por supuesto que no —contestó Catherine percatándose de que el paciente fruncía el ceño.

			Evidentemente, estaba muy preocupado, así que Catherine le sonrió para aliviarle la tensión.

			—Menos mal. Durante unos instantes, he tenido la sensación de que me iba a decir que no iba a poder andar con normalidad de nuevo. La idea de quedarme en una silla de ruedas o cojo se me hace insoportable.

			Catherine sintió que la sonrisa se le helaba en los labios ante sus palabras y se dijo que no debía dejarse llevar por sus emociones, así que intentó disimular y no hablar con frialdad.

			—No se preocupe, todo va bien, señor Conners. Si no necesita nada más…

			Nathan se había dado cuenta de que la doctora había entrecerrado los ojos y que lo estaba mirando con frialdad. Se había tensado y Nathan se preguntó qué habría dicho que la había ofendido tanto.

			Estaba a punto de preguntárselo cuando sonó el interfono.

			—Doctora Wilson, ha llegado Matty —anunció una voz femenina.

			—Dile que ahora mismo voy —contestó la doctora—. Lo siento, pero tengo que dejarle —le dijo.

			Nathan se puso en pie al ver que ella lo hacía y se percató de que era un poco más baja que él, pero se sintió mucho más pequeño que ella ante su fría y distante mirada.

			En realidad, se sentía como un gusano.

			—Doctora Wilson, es obvio que he…

			—Buenos días, señor Conners.

			Nathan se dio cuenta de que, dijera lo que dijera, no iba a poder corregir la situación, así que se giró dispuesto a irse. Una vez en el pasillo, no se atrevió a mirar atrás hasta que llegó al ascensor.

			Cuando lo hizo, se dio cuenta de lo que había ocurrido. Catherine estaba arrodillada en el suelo, abrazando a un niño de unos nueve años, que se debatía por quitársela de encima, obviamente avergonzado por sus muestras de cariño en público.

			Absolutamente nada fuera de lo normal si no fuera por que el niño iba en una silla de ruedas. No hacía falta fijarse mucho para comprobar que tenía la pierna derecha amputada por debajo de la rodilla.

			Nathan se maldijo a sí mismo y entendió por qué la doctora, que hasta entonces se había comportado con educación y afecto, se había vuelto de repente fría y distante.

			Nathan desvió la mirada a toda velocidad pues Catherine lo estaba mirando. Su hijo le estaba diciendo algo y parecía muy emocionado. Nathan apretó el botón del ascensor y rezó para que llegara pronto.

			—Mamá, ¿no sabes quién es?

			—Matty, por favor…

			—¡Venga, venga, mamá!

			Nathan sonrió al comprobar que el niño iba hacia él. A pesar de haber perdido una pierna, tenía la impaciencia normal de todos los niños de su edad.

			—¡Hola, señor Conners! —lo saludó—. ¿Me firma un autógrafo, por favor?

			Nathan tomó aire, se giró y se obligó a mirar única y exclusivamente al niño.

			—Por supuesto —le dijo arrodillándose automáticamente junto a él.

			Al hacerlo, sintió un punzante dolor en la rodilla y que la doctora se aproximaba para ayudarlo, pero le hizo una señal con la mano para que lo dejara estar. A continuación, miró al niño a los ojos y sonrió pues vio en ellos que lo estaba mirando como si fuera un héroe.

			—¿Te gusta mucho el hockey, Matty? —le preguntó.

			—¡Vaya, sabe mi nombre! —exclamó el pequeño tirándole a su madre de la manga de la bata—. ¡Mamá, sabe cómo me llamo! ¡Ya verás cuando se lo cuente a mis amigos! Me encanta el hockey, señor Conners.

			—Matty, ya basta.

			Nathan hizo una mueca de disgusto ante el tono de frialdad con el que Catherine había hablado, pero no la miró. Se limitó a escribir una frase afectuosa y su nombre en el papel y a entregárselo al niño.

			—Llámame Nathan —le dijo—. ¿A cuántos partidos has ido?

			—No a muchos porque a mamá no le gusta el hockey, pero los veo por la tele —contestó el pequeño—. ¿Cuándo vas a empezar a volver a jugar, Nathan?

			—Eso depende de lo que digan los médicos —contestó Nathan—. Seguro que a tu padre también le encanta el hockey. ¿Qué te parece si os consigo un par de entradas? Por supuesto, si tu madre quiere venir, puedo conseguir tres.

			—No tengo padre.

			—Ah —dijo Nathan tragando saliva—. Bueno, entonces, ¿dos entradas para ti y para tu madre? —añadió ante la atenta y fría mirada de la aludida.

			—¡Sí, genial! —contestó Matty.

			—Matty, por favor, no te aproveches de la generosidad del señor Conners —intervino Catherine.

			—Mamá…

			Nathan se puso en pie intentando controlar el dolor que sentía en la rodilla, se giró y miró a la doctora Wilson a los ojos con desafío.

			—No se está aprovechando de mi generosidad, se lo aseguro. Mandaré las entradas esta misma semana. ¿Dos está bien?

			La doctora lo miró muy seria y Nathan se dio cuenta de que, a pesar de todo, no iba a rechazar el ofrecimiento porque no quería darle semejante disgusto a su hijo. En aquel momento, llegó el ascensor y se abrieron las puertas, así que Nathan puso la mano para que no se volvieran a cerrar y esperó la respuesta. De repente, se dio cuenta de lo mucho que le interesaba. Aunque aquel pequeño no tuviera padre, eso no quería decir que no hubiera otro hombre en la vida de la doctora.

			—Sí, con dos está bien —intervino Matty—. Sólo somos mi madre y yo.

			—¡Matty! —exclamó Catherine mirando a su hijo sonrojada.

			Nathan sonrió y entró en el ascensor.

			—Muy bien —se despidió.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			SÍ, ya lo sé —dijo Catherine mientras le indicaba a Brian que pasara—. Sí, señora Jonson, lo sé perfectamente. Bueno, ahora la tengo que dejar. Ya la llamaré esta semana.

			Tras colgar el teléfono, suspiró y sonrió a su compañero.

			—Esa mujer va a acabar conmigo.

			—¿Es la directora del colegio de Matty?

			—Sí, la misma que viste y calza —contestó Catherine indicándole a Brian que tomara asiento—. No para de insistirme para que Matty vaya a clase de gimnasia, pero a mí no me parece que esté preparado.

			—Catherine, han pasado diez meses desde la amputación. El cáncer ha desaparecido. Tendría que haber comenzado a llevar la prótesis hace meses. Lo siento, pero le doy la razón a la señora Jonson.

			Catherine se quedó mirando a su compañero a los ojos y suspiró, se retiró un mechón de pelo de la cara y comenzó a ordenar los papeles que tenía sobre la mesa.

			—Yo sé perfectamente lo que le conviene a mi hijo y lo que no y no te he pedido tu opinión.

			—Tarde o temprano, le vas a tener que dejar que sea libre porque es joven y le gusta moverse. Dale la oportunidad de que disfrute de lo que se está perdiendo.

			—Todavía no —insistió Catherine—. No está preparado.

			—¿Seguro que es el niño el que no está preparado?

			Catherine se quedó pensativa.

			¡Brian tenía razón!

			Siendo sincera consigo misma, se veía obligada a confesar que era ella quien no estaba preparada. Tenía demasiado reciente los problemas de salud de su hijo y la amputación derivada de ellos. La herida que le había producido verlo sufrir todavía supuraba.

			Catherine tragó saliva pues se le había formado un nudo en la garganta.

			—Su médico me ha dicho que, si no comienza a utilizar la prótesis, podría tener problemas —confesó.

			—¿Y? —la animó Brian.

			—Y, como médico, sé que tiene razón, pero… pero, como madre de Matty, no estoy segura, tengo miedo de que se haga daño, tengo miedo de muchas cosas que no puedo controlar y… No quiero volver a pasar por algo así —contestó Catherine sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas.

			Ojalá los recuerdos de aquellos meses de incertidumbre, angustia y miedo desaparecieran. Su vida había cambiado cuando a su hijo le habían diagnosticado un cáncer y, aunque parecía que se había recuperado por completo, ella seguía estando aterrorizada y no parecía dispuesta a continuar con su vida normal.

			—¿Qué quiere Matty? —le preguntó Brian sacándola de sus pensamientos.

			—No se lo he preguntado —contestó Catherine sinceramente.

			—Oh, Catherine.

			Catherine miró a su compañero a los ojos.

			Brian no dijo nada y ella, tampoco. Los segundos pasaban. Seguían mirándose a los ojos.

			—Está bien… —accedió Catherine—. Hablaré con él. Dame tiempo.

			—Te doy una semana.

			—Brian…

			Brian levantó una mano y sonrió.

			—No me pongas excusas, Catherine. Sabes perfectamente que tienes que hablar con tu hijo y que lo tienes que hacer ya. Lo estás dejando pasar, exactamente igual que haces con todo en tu vida. Necesitas una fecha límite para ponerte en marcha.

			Catherine lo miró ofendida.

			—Sabes perfectamente por qué lo digo. Por ejemplo, este paquete. Ha llegado hace dos días y todavía no lo has abierto. ¿Se puede saber de qué estás huyendo?

			Catherine miró el paquete en cuestión. Efectivamente, había llegado por mensajería hacía dos días. Había cometido el error de firmar la aceptación y, cuando se había dado cuenta de quién era el remitente, se había limitado a dejarlo sobre la mesa sin abrir.

			—¿Y quién dice que yo esté huyendo de algo?

			—Si no estás huyendo de nada, ábrelo.

			—No necesito abrirlo.

			—¿Ah, no? ¿Sabes lo que hay dentro sin abrirlo?

			Catherine se encogió de hombros.

			—Si no fuera porque te conozco desde hace mucho tiempo, diría que te da miedo abrirlo.

			Catherine comprendió que, si se negaba a abrirlo, su amigo se lo recordaría durante toda la vida, así que, repentinamente irritada, abrió el paquete. Al hacerlo, una tela azul cayó sobre la mesa seguida por un sobre blanco.

			Brian agarró la tela azul y silbó. Catherine se dio cuenta entonces de que se trataba de una camiseta de los Baltimore Banners con el nombre y el número de Nathan.

			—Menudo regalo —comentó su compañero—. Qué suerte tiene tu hijo. ¿Y eso? —añadió señalando el sobre.

			—Supongo que serán las entradas —contestó Catherine entregándoselas—. Para ti.

			Brian abrió el sobre y volvió a silbar.

			—¿Qué pasa? —preguntó Catherine sin poder contener la curiosidad.

			—Cualquiera diría que el otro día le hiciste un favorcito o algo —bromeó Brian—. Estas entradas son las mejores del estadio. En realidad, estas entradas no están a la venta, no se pueden comprar. Están en primera fila, junto al hielo, y están reservadas para compromisos empresariales y promociones especiales.

			—Ah…

			Catherine había supuesto que Nathan Conners no iba a cumplir con su promesa y ya había preparado cinco o seis excusas para su hijo y ahora resultaba que no solamente había mandado las entradas sino también su propia camiseta.

			Matty se iba a poner como loco de contento.

			—¿Por qué no llevas tú a Matty al partido? A mí, la verdad es que el hockey no me interesa mucho.

			—Ya sé que no es lo que más te interesa del mundo, pero te vendrá bien salir un rato de casa.

			—No, no puedo.

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—No me pasa nada —contestó Catherine ruborizándose—. Simplemente, no me hace gracia la idea de que ese niñato nos haya mandado las entradas porque se siente culpable.

			—Un momento —contestó su amigo—. Para empezar, Nathan tiene veintinueve años, sólo uno menos que tú, así que no es ningún niñato. Para seguir, no le veo haciendo nada porque se sienta culpable y, para terminar, ¿por qué tendría que sentirse culpable?

			—Porque hizo un comentario sobre que no quería verse confinado en una silla de ruedas y, luego, me vio con Matty. El niño quiso acercarse para pedirle un autógrafo y ésa es la única razón por la que le ha mandado las entradas —contestó Catherine dándose cuenta de que la justificación de su enfado sonaba inmadura y exagerada.

			Era consciente de que la forma de actuar de aquel desconocido, enviándole a su hijo su camiseta y las entradas era propia de un hombre encantador, pero Catherine ya no creía en la buena suerte.

			—Mira, lo de la silla de ruedas fue un comentario desafortunado, pero entenderás que ningún deportista quiere terminar así. No es que yo conozca mucho a Nathan, pero te aseguro que es un buen tipo. Deberías aceptar las entradas y llevar a tu hijo al partido. Os sentaría bien a los dos.

			Catherine se dijo que debería olvidar lo que había sucedido. Sin embargo, aquel simple comentario le había hecho tanto daño… le había hecho recordar lo mal que se había sentido cuando le habían dicho que a su hijo le iban a tener que amputar una pierna.

			—Está bien, me lo pensaré —suspiró.

			—Muy bien —sonrió Brian—. Te vas a tener que dar un poco de prisa en pensarlo, ¿sabes? Lo digo porque en esta nota dice que una limusina pasará a buscaros dentro de dos horas.

			—¿Cómo?

			—Lo que oyes. Ya te puedes ir dando prisa porque las entradas son para el partido de esta tarde. No creo que a Matty le hiciera gracia enterarse de que teníais entradas y no habéis ido porque eres una lenta.

			Dicho aquello, Brian la tomó del brazo y la condujo hasta la puerta.

			—Ya me contarás —la despidió chasqueando la lengua.

			 

			 

			Los gritos y aplausos de júbilo eran tales que apenas se oía la voz del hombre que estaba retransmitiendo el partido por megafonía.

			Catherine miró a su hijo y sonrió al verlo reír y gritar como los demás diecinueve seguidores, que se habían puesto en pie cuando los Banners habían marcado pocos segundos antes de que terminara el tercer tiempo.

			Los Banners iban ganado cuatro a uno.

			Catherine se sentó. Se había olvidado por completo de la revista que tenía y se había entregado a disfrutar del partido. Jamás lo admitiría, pero se alegraba de que Brian hubiera insistido para que fueran.

			La cara de ilusión de Matty cuando le había entregado la camiseta de Nathan y le había mostrado las entradas la había colocado al borde de las lágrimas. Al ver su cara de felicidad cuando la limusina había ido a recogerlos, las pequeñas dudas que todavía le quedaban se habían disipado.
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